
Una Evaluación Diagnóstica Espiritual para los Hijos 

A. El niño en relación con Dios 

➢ ¿Vive con una necesidad consciente de Dios? 

➢ ¿Es importante para el/ella el conocer y amar a Dios? 

➢ ¿Es Dios una fuente de consuelo, fortaleza y ayuda? 

➢ ¿Cuales decisiones y elecciones reflejan que conoce a Dios? 

➢ ¿Son importantes los caminos y la verdad de Dios? 

➢ ¿Está atento a las realidades espirituales? 

➢ ¿Hay una relación independiente (de los padres) con Dios? 

➢ ¿Habla de Dios? 

➢ ¿Cómo habla acerca de Dios? 

➢ ¿Su Dios es grande o pequeño? 

➢ ¿Su Dios es amigo o juez? ¿Ayudador o amo estricto? 

➢ ¿Vive como una persona completa en Cristo? 

B.  El niño en relación consigo mismo 

➢ ¿Cómo piensa el niño de sí mismo? 

➢ ¿Se entiende (comprende) a sí mismo? 

➢ ¿Está enterado de sus propias debilidades y fortalezas? 

➢ ¿Entiende su personalidad y sus tendencias? 

➢ ¿Es confiado, o tímido e inseguro? 

➢ ¿Es arrogante o humilde? 

➢ ¿Está encadenado por el miedo? 

➢ ¿Puede disfrutar estar con otras personas? 

➢ ¿Se siente superior o inferior a otros? 

➢ ¿Puede trabajar independientemente? 

➢ ¿Puede mantenerse en su tarea o necesita “muletas externas” para perseverar? 

➢ ¿Cuánto necesita la aprobación de otros? 

C.  El niño en relación con otros 

➢ ¿Cómo interactúa (se relaciona) con otros? 

➢ ¿Puede conversar sin hacer que la conversación se centre en él? 

➢ ¿Qué saca a relucir en otros? 

➢ ¿Controla a otros o es controlado por otros? 

➢ ¿Adula para conseguir la atención? 

➢ ¿Es simpático y agradable con los de su edad? 

➢ ¿Cómo responde cuando las personas le decepcionan? 

➢ ¿Es perdonador? ¿Guarda rencor? ¿Cómo responde cuando pecan contra él? 

➢ ¿Cuáles son sus fortalezas y debilidades en sus relaciones? 


